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Con frecuencia, nuestros órganos judiciales envían a ejecutar a los criminales al lugar 

donde se cometió el crimen. Durante el camino, se pasea al reo por casas hermosas y se les 

ofrecen banquetes. ¿Acaso crees que son capaces de disfrutarlo? La intención final del viaje 

—que no dejan de tener ante los ojos— les altera y embota el gusto para todos estos 

placeres. 
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